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			Acéptate y quiérete como si te fuera la vida en ello.

			No te vas a arrepentir

            [image: ]

		
	




            [image: Capítulo 1. ¿Se puede saber qué llevas?]

			Ese lunes por la noche, las gafas redondas, grandes y azules de Goa se encontraban en algún punto de los alrededores del parque de atracciones de PortAventura, después de que hubieran salido disparadas en la primera bajada de las montañas rusas del Shambhala. Las gafas de recambio que tenía guardadas volverían a servir después de pasarse muuucho tiempo olvidadas en un cajón. Eran metálicas y doradas, también bastante grandes, pero no tan redondas como las azules. Cuando Goa se las puso al llegar a casa tras pasarse todo el día en el parque de atracciones, no se podía creer su mala suerte:[image: ¡No me gustan nada!]

			—Pero ¡¡¡qué horror!!! ¡Si no parezco yo con estas gafas! —dijo gritando, asustada al verse.

			[image: Ilustración de unas gafas de pasta con forma ovalada.]

			—No es para tanto —había intervenido su madre—. Lo único que pasa es que hacía mucho que no te las ponías y te sientes rara.

			—Pero ¡si no tienen ni la graduación correcta! ¡No veo bien! ¡Y me quedan fatal! Mañana todo el mundo se va a reír de mí OTRA VEZ… ¡Anda que no tengo al instituto distraído con todas mis movidas! Y encima, se me resbalan y se me bajan hasta la punta de la nariz, ¡como si tuviera noventa años! —Goa no se lo podía creer.

			—Anda ya, pero ¡¿qué dices?! ¡Ni se te bajan ni se van a reír de ti en el instituto! ¡Tampoco eres el centro de atención! Te estás pasando… —Julia se ponía nerviosa cuando Goa se ponía en modo drama. Aun así, intentó tener paciencia y le dijo—: Sí que es verdad que la graduación de estas no es la que toca. Mañana por la tarde, como ya no tienes entreno de vóley, iremos a comprar otras.

			—Pero tardarán mucho en tenerlas listas y ¡no puedo llevar estas! —Goa no se imaginaba pasar toda la semana usando las gafas doradas.

			—Si quieres ver algo, te las tendrás que poner, lo siento. ¡Quien no piensa antes de subirse al Shambhala tiene que pasar por este inconveniente! —Julia no quería reprocharle lo que había ocurrido, pero se le escapó.

			[image: ¡No me lo eches en cara!]—Si lo dices así, ¡parece que lo haya hecho aposta, mamá! ¡¿Cuántas veces te tengo que decir que me dio mucha rabia y que lo siento mucho?! —Goa pensó que, a veces, su madre la sacaba de quicio.

			—Perdona, no quería decirlo así…, solo que tienes que aceptar lo que hay y ya está. No te lo tomes tan a pecho —añadió Julia, arrepintiéndose de su comentario anterior.

			—Pero, mamá, ¡estoy horrible! —insistió Goa, abatida.

			—¡Tú nunca estás horrible! —le dijo Julia mientras le daba un beso en la cabeza—. Venga, buenas noches. Estoy hecha polvo… ¡Lo de los parques de atracciones me deja KO!

			—Buenas noches —refunfuñó Goa, que no podía dejar de pensar en lo diferente que se veía con esas gafas que parecían del siglo pasado.

			Le costó un poco dormirse… No tenía ganas de que la volvieran a mirar con ojos raros en el instituto. Ni que se rieran de ella… otra vez.

			[image: ]

			Cuando al día siguiente llegó al centro, la primera que se dio cuenta y puso el grito en el cielo fue, evidentemente, Ana:

			[image: ¿Qué es esto?]—¡¿Se puede saber qué llevas en la cara?! ¿Qué son estas gafas? Oh, my Goa… ¡Estás rarísima!

			—Gracias, querida amiga… ¡Tú siempre me dices justo lo que necesito escuchar! Modo IRONÍA ON —saltó Goa, molesta.

			—Ay, perdona, es que me ha salido del alma. ¿Qué ha pasado con tus gafas de siempre?

			—Salieron volando en el Shambhala —dijo Goa, bajando los hombros. Cada vez que lo recordaba, no se podía creer lo despistada que había sido.

		
	




			[image: Ilustración de Goa, que lleva unas gafas de pasta y con forma ovalada. Tiene una expresión de preocupación en la cara. Su amiga Ana, una chica que lleva dos moños en la cabeza, le está abrazando por detrás.]

		
	




			[image: What???]—¡¿Que qué?! —Ana se echó a reír—. ¡¿En serio?!

			—¿De qué estáis hablando? —las interrumpió Bruno—. Anda, Goa, ¿y estas gafas?

			—¡Buenos días! Hala, Goa, ¿gafas nuevas? —Laura acababa de llegar.

			—Buenos días… para según quién —dijo Goa con las mejillas rojas como un tomate de la vergüenza que estaba pasando. Respiró y añadió—: Para mí, como podéis ver, no mucho. Ayer, en el parque de atracciones, mis gafas decidieron salir disparadas en el Shambhala y abandonarme para siempre, y ahora tengo que ir con estas, que son antiguas, con las que, por cierto, veo bastante mal porque no tienen la graduación actualizada. En fin, que esta tarde voy a ir a comprar las nuevas, pero seguro que no llegarán hasta dentro de unos días. No puedo más.

			—Tampoco son tan feas… —dijo Bruno, no muy convencido.

			—Gracias, pero no hace falta que mientas; me quedan como el culo.

			—Lo cierto es que estas gafas no te las va a copiar nadie. ¡Una vez más, eres única, Goa! —Ana trató de echarle un poco de humor al asunto, pero a su amiga no le hizo ni pizca de gracia.

			—Venga, no pienses más en las gafas… Es transitorio y pasará. Lo importante es que queda poquísimo para terminar el insti y comenzar las vacaciones —comentó Laura, que siempre intentaba que todo el mundo se sintiera bien.

			—Y San Juan —les recordó Ana, que adoraba la verbena de la noche del 23 de junio.

			Entonces, Goa recordó que aún no le había contado a nadie que iba a ver a Klaus durante tres noches y cuatro días por el puente de San Juan.

			Justo en ese momento, entró en el aula la bomba Judit:

			—¿Qué tal? ¿Habéis descansado después de la semana intensa que vivimos con los ingleses? Espero que hayáis aprendido muchas cosas de este intercambio. Nacho y yo hemos hecho un balance muy positivo y os felicito porque todo fue muy bien. Se nota que, cuando tenéis interés en algo de verdad, no lo boicoteáis y lo cuidáis con ganas. ¡Gracias! Y dicho esto… Como ya sabéis, el viernes tenéis dos exámenes finales: de Lengua y de Inglés. Estudiad a tope, que es el último esprint.

			Goa pensó que esa semana tendría que estudiar mucho, pero tenía un problema: no tenía ningunas ganas. «Debería estar prohibido tener que estudiar cuando hace calor», pensó. Cuando giró la cabeza, vio que, a dos mesas de donde estaba, una compañera —y a Goa no le hacía falta ver muy bien para intuir que era Gabriela— llevaba la misma camiseta que ella había estrenado hacía un par de semanas. Era la tercera vez que le copiaba una pieza de ropa. 

			Gabriela era un poco más bajita que Goa y, aunque no se llevaban mucho, sí que hablaban con cordialidad si tocaba. Tenía el pelo largo y negro y siempre iba con una amiga con quien habían estado juntas desde sexto. A Goa no le caía mal, pero que la «copiara» la sacaba de quicio.

            [image: ]

		
	




            [image: Capítulo 2. El funeral]

			Klaus había ido a un par de funerales en su vida, pero siempre de personas a las que apenas conocía. Esta vez era distinto, porque el acto que se celebraba el martes al mediodía era para alguien a quien él conocía muy bien: su abuelo, alguien a quien quería con toda su alma. En el tanatorio, sentado en un banco, veía a la gente entrar y saludar a su padre, a su tío y a su abuela, y él solo pensaba en una cosa: [image: Por favor]«No quiero echarme a llorar cuando empiece la ceremonia». Tenía miedo de romperse y emitir sollozos y ruiditos y hacer que todos se fijaran en él. Pensaba eso porque, por dentro, tenía muchas ganas de llorar. Se notaba un nudo en la garganta y no hacía más que mirar al suelo, porque, si veía a su abuela hecha un mar de lágrimas, sentía que entonces él se le sumaría y no podría parar de llorar nunca más. Marcus estaba sentado a su lado y, aunque también estaba muy triste, se aburría:

			—Klaus, ¿y qué va a pasar ahora en el funeral?

			—Ya lo verás —dijo Klaus sin más. No tenía ganas de hablar con su hermano en ese momento.

			—Pero explícamelo. Yo no he ido nunca a un funeral. —Marcus quería que su hermano le hiciera caso. Él también estaba intranquilo y lo necesitaba atento y disponible.

			—No lo sé, pues va a hablar alguien, van a leer algo, sonarán canciones y luego nos iremos a casa.

			—¿Y ya está? —preguntó Marcus, quien se lo imaginaba mucho más pesado y complicado.

			—Supongo… —dijo Klaus, que, la verdad, tampoco sabía muy bien lo que iba a ocurrir.

			Zu, que estaba cerca de ellos y se había dado cuenta de que la necesidad de preguntar de Marcus chocaba con la de Klaus de no hablar con nadie, se sentó al lado de su hijo menor y le explicó cómo se iba a desarrollar el funeral. Marcus era de aquellos niños que, para sentirse seguros, necesitan saber todo lo que va a pasar para podérselo imaginar y hacerse a la idea. Eso lo calmaba.

			El tiempo les pasó relativamente rápido, porque al cabo de poco los avisaron de que ya podían entrar en la sala donde se iba a celebrar la ceremonia. Dietrich llevaba a su madre del brazo y caminaba al lado de su hermano mayor, Franz, quien ya mostraba un frondoso pelo gris tirando a blanco e iba vestido de riguroso negro. Klaus, Marcus y Zu los siguieron y se sentaron a su lado.

			Klaus solo pensaba: «No llores, no llores»…, pero fue oír las primeras notas de la canción «Hallelujah», de Leonard Cohen —que a su abuelo le encantaba—, y pareció que ese nudo en la garganta decía basta y necesitaba deshacerse. Klaus se echó a llorar y, al verle, Marcus lo imitó. Zu les dio una mano a cada uno y no pudo evitar llorar también, no solo por la muerte de su exsuegro, a quien había apreciado muchísimo, sino también por ver a sus hijos tan tristes. Qué duro que era, para una madre, verlos sufrir de ese modo.

			[image: ]

			A más de 1.500 kilómetros de allí, Goa miró el reloj porque la clase se le estaba haciendo eterna y pensó que en ese mismo instante, en otro país muy lejos de donde ella estaba, se estaba celebrando el funeral del abuelo de su amigo Klaus. Cerró los ojos y le mandó fuerzas y energía. Quizá ese gesto no servía para nada, pero a ella le gustaba pensar que, de algún modo inexplicable, a Klaus le llegaría la fuerza que ella le estaba transmitiendo y lo ayudaría a pasar ese momento un poco mejor.

			Qué extraño era que en un mismo instante pudieran estar viviendo cosas tan distintas la una del otro, pensó Goa. Cuando abrió los ojos, el profe de Mates le acababa de dejar encima de la mesa el último examen que había hecho con el resultado en un círculo en la parte superior derecha de la hoja:[image: ¡Argh!]

			5,9

			¡¿CÓMO?! Pero ¡si le había ido muy bien! ¿Cómo podía ser esa nota? ¡Ella estaba convencida de que sacaría, como mínimo, un siete y medio! Se lo empezó a mirar y vio el error: ¡¿se había equivocado leyendo el enunciado de un problema?! ¡¡¡Qué rabia!!! Giró la cabeza y vio que Ana estaba muy contenta:

			[image: Ilustración de una página de examen, está puntuado con la nota 5,9]

			—¡Mira, Goa! ¡¡¡Un ocho con siete!!! ¡Lo he petado! ¡No me lo esperaba!

			—Qué bien —dijo Goa, con muy poco entusiasmo—. A mí me ha ido de pena: un cinco con nueve. Menuda mierda… Solo soy capaz de sacar cincos y, en el mejor de los casos, algún seis y medio.

			No es que Goa fuese una alumna que siempre sacara muy buenas notas, pero ese tercer trimestre, por lo que parecía, estaba bajando su rendimiento.

			—Piensa que, entre el intercambio y todo lo que has vivido con el vídeo y eso, no has podido estudiar muy concentrada… Quizá haya influido. —Ana la intentaba animar—. Y podría haber sido peor. ¡Podrías haber suspendido!

			—Sí, claro, siempre podría haber sido peor —respondió Goa, deseando que Ana no añadiera nada más, porque con cada cosa que decía, aunque fuera con buena intención, la hacía sentir aún peor.

			Miró a otro lado y vio que Leo y Bruno reían contentos: [image: ¿Soy una loser?]seguro que también les había ido bien y habían sacado mejor nota que ella.

		
	



      
         

		  ¡Llega la duodécima entrega de Me Llamo Goa, la serie de Míriam Tirado que ha cautivado a 400.000 jóvenes lectores y lectoras!
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         Tener trece años es todo un reto y Goa lo sabe bien: ¡ojalá la adolescencia viniese con cartelitos luminosos que te enseñasen por dónde hay que ir! Tal vez sería más fácil arreglárselas en casa y en el insti, donde nunca se equivocaría y siempre se sentiría comprendida. Sin embargo, la vida es más complicada ¡y también mucho más emocionante y divertida!

		   

         Junto a sus amigos, sus primeros amores y su familia, Goa intentará disfrutar del camino que tiene por delante y entenderse a sí misma en el proceso.

		   

         Una nueva entrega de la serie juvenil de Míriam Tirado, autora de éxitos como El hilo invisible, Sensibles e Infinito, Ida y vuelta, donde explora la adolescencia con el humor y la sensibilidad que la caracterizan.

      

      
         

         
            Míriam Tirado es consultora de crianza consciente, escritora y periodista especializada en maternidad, paternidad y crianza.

          

          Actualmente ofrece conferencias y consultorías para ayudar a las madres y los padres a conectar con sus hijos e hijas. Desde su blog sobre educación y crianza consciente, su canal de YouTube, su pódcast y las redes sociales ofrece consejos a miles de seguidores para ayudarlos a educar a sus niños y niñas.

          

          Entre los más de treinta libros que ha publicado, cabe destacar Rabietas, Límites, Sentir y Removidas; los cuentos infantiles I o ¡Yo, primero!, y la exitosa colección para adolescentes «Me llamo Goa».
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